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A J P É s t Á B ^ A LA DEFENSA 

I)esde que la epidemia colérica que afli 
fe ^los pueblos enclavados en un » vasta 
*5ilens¡ó» dé' la provincia de Valencia, 
perdió el caiácler Iransitorio que los opli-
roislas leasignaron desde un principio y 
•^ispiiiipipaiinente, desde que en la capi' 
1<»I valenciana se repileu los casos de cólera 
'íou lamentable frecuencia, se pued^ con
siderar como obligación sagrada é ineludi-
•*'* de las poblaciones expuestas á ser víc • 
l'tnas (H la propagación del mal, el .pres
tarse á una decidida y «ificaz defensa, con 
<>ojeto||tí hacer cuanto humanamente sea 
posible, por libráirse de la horrible calami -
dad qué constituye los estragos que en la 
'*lud pública siempre causa la peste asiá
tica. 

Que GaHagéna se encuentra en el nú-
•ñero de las |ocjili(^{ides más expuestas á 
«ttíriría importación,de los gérmenes co-
•̂ rioeSí, lo demutísiran con iuconlroverlible 
TM6II su projimidad relativa á: Valencia y 
*'obre todo las Í4Bporlinlísimiis relaciones 
Comerciales que con ella le unen. E-i pues 
ÍR4iÉcutiblQ que st este pueblo no li:t pur-
•̂*ko el instinto de conservación y (|ue si 
aprecia toda la Verdad que encierra aquella 
*««leHcia que proclama como la suprema 
ley la salud iiú,blica, Cariugena debe saljr 
"e.la punible ;»palíI que de orilin-uio la 

,;'l̂ a|CÍendo un pai éntesis cu su 
^0 de ser, siquiera sea f».gra-

Ipsuiiiónne reclanu una muestra 
0^/4 vitalidad. 

..,W,pom¡nuasexcitaciones de la prensa 
WP Î. la* enérgicas reolanaaciunes formUla-
"*í«fl^la última sesión del Ayuntamiento 
^ los concejales Sres. López Rodrignoz, 
"«soii j Jorquera y la unánime ansiedad 
9^8 exjMtpJiiienta este vecindario, son c. usas 

, *Wfí quejsuftdentes, para que por la Cor-
Poraííóu Mukíicipál ó por su presidente, se 
^r¿cc|ue la pasividad que motiva estas lí-
Be«s,porta más conveniente actividad en 
wvor de las medidas sanitarias que como 
henjog hecho constar, «o pueden estar más 
•ndicadas en las circuaslancias presentes. 

• *5 BTüciso ¡ien«r organizado para que 
•^etttlI^fáfiHroenle ¡hacedero, lo que en los 
^P*«flBo«. ¡iMtttftíles de la necesidad se 
^Ovkrle,en poco menos que cosa imposi-
*̂ l« ée'Píjilizar. Nosotros que hemos expe-
|''nienl8do personalmente los efectos de la 
"nprevisión que oos ocupa, heñios podido 
''preciar los Hftcoiimep.'-urables obsiáculos 
^•^^s^^siíiowwwo cuando bajoíapresióp de 
w pereÍBkHísdia, se pretenden reunir los 
*!f»'«»^#»fi«Wí»«4.que la .previsiónIm de 
Mdp 01 ganizar is> di«f«fief con la antelación 
debida. 

Aunque tratándose de la salud pública, 
*»» debe considerarse el «onsabido argu 
*6Wo >de la carmcia de repunos como 
*edio de disculpa, eslamos ifispy ê̂ tps á 
"cmostrar, que la orgáoizacién cíefísosiva 
1»»e coo nosotros reclama Ci|f^geft»fiií|je^, 
"° exigirla el más leve sacrificio ftl tesoro 
" r ^ c i f # í * fiipcttnislancia qu» «ihaiewnes 
postar, pai-a pateniijaí. lo ínífiftá«t« de 

* obra que tíeoeaiJi^uoos por imposible 
j^wzgar por el abandono en que la dejan. 
•**Pei»mos que cuando se trata de la salud 

del pueblb, sus corporaciones,?rtínairiisl,íati* 
vas, están obligadas hasta practicar lo 
rayano en lo imposible; para buscar re
cursos con que subvenir á las exigencus de 
un azote que causa tantos más estragos; 
cuanto mayor es la pasividad con que se le 
sufre. 

LA MUJER ESPAÑOLA 

la pílla

la 

LA CLASE MEDIA. 

En España tiene sentido muy lalo 
bra cíase media ó burguesía. 

Sus límites son tan indeterminados, que ca 
be en ella desde la mujer del opulento fabri 
cante—que es clase media sólo porque no es 
aristocracia,—hasta la mujer del telegrafista; 
ó del subteniente,—que es clase media sólo-
porque no es i'Ueblo. 

Se necesita para precisar algo la clasifica-, 
ción (aunque sea basándose en circunstancias; 
exlernas,) decir que pertenece á la burguesía ¡ 
la mujer que no viste como el pueblo, que 
paĝ i un criado ó criada que la sirva, pos e 
una Síilita donde recibir á quien la visite, 
etc., etc. 

El menor cargo cficlíil en la f.imili.t.el pre
texto más leve, ba.̂ t i A la mujer española pa
ra inart'siren el número de las señoras ó se-
ño'ñtns, y salir de las filas del pueblo propia-
mente dicho. 

ToJa española a-iípira á demostrar que lia 
iiaeido *eq buenos pañales,» y entiende que 
son mejores p.ftáles aquellos éñqiie envueRe < 
ásus hijos el ein|>leado de coi tisimo sueldo y' 
preci'.ria exÍ8ten(;ia, que los que com|)ra con ; 
su sudor el ai te.-iano ú oficial iiiecáiiico, como i 
por ejemplo un platero, un relojero, un eba-
iiisttt. 

Aunque en casa del industrial se viVa con ; 
desahogo y en la del empleado ó militar se ; 
pasen estrecheces y agonía, la española pre
fiere lo segundo, porque casada con un capi
tán ó un oficial de Fomento se cree señora 
inüisculible. 

En esto mismo no hace la mujer .'•ino relle-
j;ir liis ideas masculinas. 

Un oficial de Fomento con mil quinientas 
pesetas de sueldo no es rechazado del mundo 
elegante; puede ir á un sarao, bailar con las 
duquesas, alternar con todos. 

Un ebanista ó Un tendero de ultramarinos 
que gane con su profesión mil ó dos mil du
ros al año, nunca será tenido por «caballe
ro.» 

Igual antipatía que experimenta contra los 
oiiciosmecánicos y las profesiones industria
les la mujer de la clase media española, la 
anima contra la idea de poder ganársela vida 
por medio de su trabajo. 

En esto tampoco es espontánea; conserva 
el critenb que le han imbuido de la niñez 

La hija del pueblo, chiquita aun, aprende 
ya á agenciarse el pedazo d& pav haciendo 
recados, sirviendi?, cosiendo, en la fábrica de 
tejidos,̂ en, la de cigarros, pregonando sardi-̂  
ñas ó legumbres, llevando las vacas al paseo ó 
labrando ja tierra.. 

Pero suponed una familia me^ocrática,> fa
vorecida,por la naturaleza con cinco ó seis 
hijas, y condenada por la suerte á vivir de 
un sueldo ó una renta niiserable. 

¿Qué van á hacer esasi,niñas? , 
¿Colocarse detrás ,d^ un mostir^dúi? 
¿E în'cer iina profesión, un oficio, una oca*' 

pación qualqui^r^?. , . , , 
¡Ahí Dejarían d<^^f^^a9¡íif0ífii,ipsa..faeto. 
Hemos convenido en qp,̂  {|if,ĵ e&<:tritâ . no 

i sirven para cosa alguna.,_ 
Quédense en la casa paterna, criando moho 

ly erigidas en convento de monjas sin voca
ción; viendo deslizarse su triste juventud, 

precursora de una vejez cien veces más triste; 
reducidas á comer mal y poco, á siifrir rail 
privaciones, para lograr dos objetos en que 
fundan su única esperanza de mî jor porve-
II it-

Primero, que tengan carrera los heilIfWtef " 
varones, y puedan «hoyó mañaiia> servirlas 
de amp:iro; según lo, no carecer de cuatro 
trapitos con que presentarse en público de 
manera decorosa, á ver si parece el ave fénix, 
el marido que iia de resoLver-la situación. 

Si no parece, ¡qué melancólica existencia 
la de esa señorita, sentenciada á la miseria y 
a! Ocio, ó cuando más ul trabajo vergonzante, 
escondido como se esconde un crimen, poi
que Itt clase social á que pertenece Ja expul
sarla de sus filas si supiese que cometía la in
congruencia de hacer algo más que «gober
nar su casa!> 

Contadas son las profesiones que la mujer 
está autorizad) para desempeñar en España; 
pero más contadas aun las mujeres de la cla
se media que se resuelven á ejercerlas. 

H ice pocos años, se graduó una doctora 
en medicina, Maitina Castells; los periódicos 
ilustrados, publicaron su retrato, como el de 
una hembra notable y singular. Hoy por 
lioy, existe entre la mujer de la clase media 
y la del pueblo español este abismo profun
do; la del,¿)uel»lo tiene i¡" no' iónde que ddbe 
ganar su vid.; la burguesa cree q u e h i d e 
sosten,erla oxclusivameiile el Irabijo del hom
bre. 

De anuí íe orivina eti la burguesa int̂ j'or 
dependencia, ineflos originalidad y esponia-
neidail. 

U\ mu¡er del pueblo seiámía persunalidad 
ordinaria, pero es mucho más persona que la 
buiguesa. 

E'̂ ta—dicho sea sin ofendeila, ya que no es 
qulpa suya si li eduiim y preparan asi—se 
pasa la vida en espectali^a, y caú pudiera 
escribir en acecho de un marido. «Las seño-
¡ril^s no tienen más carrera que el matrimo
nio;» esto han oido desde la cuna, y esto po
nen ^n práctica. Yo no diré que no la im
pulse el instinto amoroso, tan natural y tan 
simpático en la juventud; lo que si afirmo es 
que el instinto no es ciego, ó va guiado por 
un concepto utilitario, siendo esta búsqueda 
del marido la única forma de lucha por la 
existencia permitida á la mujer. La mo
desta familia mesocrática escatima los gar
banzos del puchero, á trueque de que las 
niñas se presenten en paseos, teatros y 
reuniones bien emperejiladas y con todos 
los aparejos convenientes para la pesca con
yugal. 

Siendo el matiimonio y el provecho que 
reporta la única aspiración de la burguesa, 
sus padres tratan de educarla con arreglo á 
las ideas ó preocupaciones del .'̂ exo masculir 
no, manteniéndola en aquel justo medio, con 
tendencia á la inmovilidaí', quej según dejé 
indicado en artículos anteriores, desea el es
pañol para su compañera. Por más que toda
vía hay hombres partidaiios de la absoluta 
ignorancia en la. mujer, la muyoria va-prefi
riendo en el terreno práctico, una mujer iftie 
sjn ambicionar la instrucción fnndámaital > 
nutritiva, tenga un baño, baniiz, e a p a ^ # 
ci¡a, que fa haga «.presentable.» Si no qiiieréH 

. álfi instruida, la quieren algo dé 'édut^a , 
¡ sobí;eiodo en Jo isxterior y omaihefltaí. El 
, progreso ,no es una palabra vanag'puesb^ 
' qUft hoy ua^naridd burgués ^ !SWí'Ojlrrí« 
) deque su esposa, m supiera Ifeer^ftí és-

wibir.., ; , .i.: , ^ ,: ji :•• ' M 
' La historia, k4M6irí(»$4é ittnoMttif»/'lád« 
í matemáticas, son -cononimienios ya algo sos-
: pechosos para los hombres; la filosofía y las 

lenguas clásicas serían una prevaricación; en 
cambio, transigen y hasta gustan de los idio

mas, la ; geografía, l | pú^ca y ai dihujo, 
siertipreque'no rebasen ^el límifé de afjcáones 
y no se convieilan en vocación seria y real. 
Pintar platos, decorar tacitas, emborronar un 
efecto de luna, bueno; frecuentar los Museos, 

malo. L*er en francés ê  f/gurín, y en inglés 
las nove'as de Waller Scott... ¡pshl, bien; 
leer en latín á floracio... ¡horror, horror, 
tres veces hoirorl 

Este sisifema édu(;|̂ ti\^o, |̂̂ nd^ p^edoiiíinan 
las medias tintas, | dpb^n se evit^.^omo un 
sacrilegio el ahondar J ' el coospliidar^ da el 
Resultado inéVífabt^ ¡iñrt̂ ^ la 
estreclra y re(íd<5ê  i^fi^odola m^n p^ueña 

' !iun que el tam4o natm¡.3Í, | i^an^ftiéjidola 
en perpetua.infancíavTtf||<5,pn,jftr|i?ler pu-
ramenle externo: ê s, j i u ^ o i^ási u^.«du-
cación de éaicaníja.'^'^^i'pueril ̂ ^ 
tensiones j conatosle"conocimiénl()^,.)|fl al-
canza á estimulai' dehidameiit^ la actividad 
cerebral. •, 

Sientio lan d f̂ipiente|̂ ^ de4?f.el P»nt«» de 
vislynleletíiüat ja educaciópd^: ja «mujer 
no es mucho ;m¿s jugosa en'^^ifirfpoptpíác-
tico. 

Ni nociones de higiene y fis|j^ogÍ9, lan 
necesari.is pita el ctiliivo i|e \^ sî ^^d, prppia 
y de lá robüs'íéa'iJé los liijos, ni «ruíUnMttlos 
uel arle coqUiñBrn>, <ui»á<Hcas y hñbjütflî de 
exquisita limpieza J^.ordpn.iiJ^UirpSí^j,.^inte
ligencia de 'eSa poesia que cornqoicM 4 la 
tibilación humana el deificado esme^,feme
nil, lleva geiier, h»eu)e, al niairim^nio.. la 

líos detalles dé' !a vida real^ y ni aufí f^be 
cómo ha de clasifirar$(> en un arin^uojft ropa 
blanca, ni di> qué manera se evita que ^ma 
lámpara atufe. . 
^ Hay núi: basta para el atr̂ ''jLiv9,4;» su 
propia ¿lersona'íio acieila la burguMa^^des-
jple^r una slcíividad y lina . intgligen9ÍJí, q.ue 
son (aunque paré'zca ¿;jr.Vdójíco,) fruiq,4« la 
cultura mejor que de Ja |,9qupiería,iia»ban. 
dono, yí'prósaistó n a ^ ^ , . , ja QjGiif^.del 
linfaiisino, la'falta%'̂ (i)rí}lp/apia,,^j¥J| desali
ño en cabello, Itftca y n¿a|íds, ,el pf^giislQí» 
la elección l̂e adornos, y lraje?^,ja Jlifiafíioco 
intelectual reHejándose en 1̂  ̂ ^pceai^n ÍA6Íg« 
nififeante (i vulgar dê  ^s^,ojos..y^,dc jaa fac
ciones, todo coúiiibítye á que .^ jg .fenga 
Verdadero encántdi)!^ burguesa ^pa|Qljt, du
rante un corlo periodo de, ̂ Ji,t^f,. y juven
tud, cuando esperaijizada, soUcitj», primorosa, 
agualda al marido que ̂ la de csacada de pe
nas.) 

Al expresa|*me así, ten^o, gue.jjBeistir.fifta 
vez más eá'i^iie señalo lendeni:i¡)̂ .geiineA';iles, 
y no cosas jpariiculares, y que, fíjáf^||o<pi.en 
éstos, seiía fácil desnven,ti> rpe), ..¥ t^pgo.ique 
recordar (porque no coiivien^ p¡er<,l̂ rlp Ĵ tAuca 
de vista) que: la'mujer,5S \^\,f}pmi^ -hat^ y 
quiere d ' fíOmore,' y que, atendjdas Í4S. cir
cunstancias^ ¡a.espaqola io4<iyv̂  f^^jXadoia-
da dfe éflergíSs |espo1ii^ijpif|í^^^'gj^e,ii^vft^^ 
su excelé'nte yeta. Mucho d^ jo Ĵ .ue!i)Qjqua)no 
ié ensiétian '̂ lo adivina vio,eÍef)uj{ ĵppr.yÁriud 
dé irá ínstiolb;" y êD los,a,sWp^ 4mfi,mii^»ci 
Su aloanée y en que le es .lícî tp l^ffj^u^»i 
casi'^émpíe'^eja air^s fd.|)ogüj^%«itt«i4n»í:i'' 
dad y buen sénlt(|o. . ^̂  y u,-

(CbliclUirá.) 

; IC|^S)ÍS^J|;£>ÍÍ.ANT1CÓ 

'̂ lXés^de^já^¡|afi^^^9||j|es„ vie^e Ikmitdo lai 

a^|Wg#v'%M'{^'*''^®^ ¥' de los Itómiiies 
esfualdsos, el hecho de que en latitudes i"«te« 
tiv«menle bajaa, ó sea en la rula que siguen 
los barcos ingleses y alemanes para dirigirse 
á los puertos de los Estados Unidos, hayan 
aparecido flotando sobre las aguas grande. 


